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      Los Campeones de Santa Eufemia sigue a un grupo de caballeros a quienes se les ha confiado un tesoro en Jerusalén que ellos deben entregar de manera segura a París.  En el camino encuentran aventuras y peligros, además de romance.  Dado que las historias se superponen y se construyen unas sobre otras, deben leerse en orden.

      

      El tablero de Pinterest de la serie está aquí.
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            LA NOVIA DEL CABALLERO DE LAS CRUZADAS

          

          LIBRO # 1 DE LOS CAMPEONES DE SANTA EUFEMIA

        

      

    

    
      Gaston luchaba por el deber y el honor, hasta que Ysmaine lo tentó a luchar por su amor...

      

      Cuando el caballero templario Gaston hereda inesperadamente los bienes de su familia, sabe que necesita una esposa y un heredero. Un matrimonio de conveniencia con una viuda que necesita ayuda es una solución práctica y la pareja de recién casados abandona Jerusalén, encargándose de la entrega de un paquete para los Templarios. Lejos de la vida que ha conocido durante años, Gaston rápidamente se da cuenta de que no está siguiendo su plan, especialmente su misteriosa esposa, cuya presencia despierta un fuego inesperado... 

      

      Ysmaine, que ha enviudado dos veces, duda de que se vuelva a casar otra vez, y mucho menos de tener un matrimonio por interés, hasta que se ve encantada por el rudo caballero que intenta defenderla. Ysmaine vuelve a casarse, no solo por su propia elección, sino con un guerrero cuyo honor admira. Está decidida a demostrarle a Gaston que el matrimonio tiene más que ofrecerles a ambos que un heredero, pero primero debe ganarse la confianza del hombre cauteloso con el que se ha casado impulsivamente... 

      

      Ninguno de los dos se da cuenta de que a Gaston se le ha confiado el tesoro de los Templarios, y mucho menos de que alguien en su pequeño grupo tiene la intención de robar el premio a cualquier precio. En un grupo de extraños con secretos, ¿podrá Gaston atreverse a confiar en su nueva esposa? ¿Podrá Ysmaine convencer a Gaston de que le confíe lo que sabe? ¿Podrán resolver el misterio juntos antes de que el plan del ladrón se haga realidad y todo esté perdido?
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        Jerusalén

      

      

      Gastón de Châmont-sur-Maine volvió a leer la misiva de la esposa de su hermano, incapaz de creer que había entendido correctamente las palabras la primera vez.  Que Bayard hubiera muerto tan repentinamente y a tan temprana edad era incomprensible para Gastón.

      Que su hermano mayor no se riera mientras cabalgaba para cazar era increíble.

      Pero no se podía dudar del significado de las palabras Marie.  Estaba allí, ante sus propios ojos.  Bayard estaba muerto y él, Gastón, era ahora el barón de Châmont-sur-Maine.  Tocó el sello de cera roja, incrustado con la marca de la casa de su familia, impresionado con el sello del anillo que solo tenía que viajar a casa para reclamar.

      Châmont-sur-Maine era suyo.

      Gaston hubiera preferido que Bayard aún viviera.  Su hermano mayor había asumido la responsabilidad de Châmont-sur-Maine con facilidad y gracia, con un encanto que Gastón no compartía.  Gastón era un luchador, un hombre acostumbrado a una vida sencilla.  De hecho, como caballero juramentado de la Orden del Temple, él mismo no debería haber recibido esa misiva.  Toda la correspondencia dirigida a él o a cualquier otro hermano se entregaba al Gran Maestre, quien decidía que se leyera o no la misiva en voz alta al destinatario previsto.

      Gastón había pensado que podría ser una broma a sus expensas cuando Gerard de Ridefort leyó esa misiva en voz alta en la sala común el día anterior.  Tan grande fue su asombro que el Gran Maestre había leído las palabras de Marie dos veces, permitió que Gastón examinara el sello y finalmente se lo entregó a Gastón con gran impaciencia.

      Gerard había ordenado entonces a Gastón que recopilara todos los informes de los movimientos sarracenos, antes de que Gastón pudiera presentar su solicitud de abandonar la orden.  Un caballero comprometido con el Temple no podía desobedecer una orden de un superior, por lo que tenía que cumplir el edicto de Gerard antes de regresar a casa.

      Sin embargo, podría ser una bendición tener algunas semanas para planificar su viaje.  El cambio en su vida sería significativo, después de todo.

      Gastón miró alrededor de los establos de los Caballeros Templarios, situados en el Templo de la propia Ciudad Santa, asombrado de que dejaría ese lugar para convertirse en Barón del reino.  Se paró en el establo asignado a su propio caballo, Fantôme, incluso mientras ese corcel se acurrucaba en el heno, y volvió a leer la misiva.  Sus escuderos habían sido enviados a comer a las cocinas, y él había venido a este lugar para considerar el cambio abrupto de su suerte.  Gastón, era hijo de la tercera esposa de su padre asi como el tercer hijo de su padre, por lo que nunca había esperado ser un señor secular.  Por eso se había unido a los Templarios.

      Le dolía que la buena fortuna tuviera un precio tan alto y que nunca volvería a escuchar la risa audaz de Bayard.  Gastón deseó que le resultara más difícil de creer que un hombre tan vital ya no pudiera respirar, pero había visto vidas despachadas con tanta frecuencia en ese lugar que ya daba poco por sentado.

      Bayard se había ido.

      Como siempre, los extensos establos de los templarios estaban llenos de actividad.  Aunque muchos habían ido a la cena, todavía los caballeros regresaban de los mandados y del deber con los caballos empapados de sudor.  Otros se preparaban para salir, sus caballos pateando impacientes por correr.  Algunos grandes corceles eran cepillados mientras que otros eran ensillados.  El suelo estaba lleno de escuderos que se apresuraban a cumplir las órdenes de sus caballeros, y el aire estaba lleno de bromas y órdenes.  Podía oler el heno en los establos y escuchar el sonido metálico del yunque contra el acero de la herrería mientras se reparaban las armaduras y el armamento.  Fantôme mordisqueó juguetonamente el cabello de Gastón por detrás y él frotó la nariz de la bestia con afecto.

      Gastón se había comprometido con los Templarios dieciocho años antes, cuando él mismo era un joven, y nunca había esperado dejar la orden.  Bueno, no mientras respirara.  Bayard era apenas siete años mayor que Gastón.  Estaba, o había estado, sano y vigoroso.  ¿Era extraño que Marie no hubiera especificado cómo había muerto Bayard?  ¿O Gastón se había vuelto demasiado desconfiado a lo largo de los años?

      El hecho es que Bayard solo tenía dos hijas.  Su testamento decretaba que Châmont-sur-Maine pasara a Gastón en lugar de a sus propias hijas.

      Fue una elección profundamente sensata, y una que ningún vecino discutiría.  Bayard siempre había sido quien se aseguraba de que todo continuara en un rumbo estable.  Era interesante que la disputa en los Estados Cruzados sobre la sucesión fuera tan similar, salvo que Amalric, a diferencia de Bayard, no había puesto ningún plan por escrito.  Las hijas del ex rey de Jerusalén estaban en medio de una disputa sobre cuál de sus maridos debía ganar la corona.  Los cristianos discutían mientras Saladino planeaba su venganza.

      Gastón era muy consciente de las diferencias entre él y su hermano.  Estaba acostumbrado a la guerra y la batalla, a la compañía de los hombres y al buen cuidado de los caballos, a llamar la atención de un adversario y a resolver disputas con una espada.  Sabía poco sobre la gestión de una propiedad, aunque había sido testigo de su parte justa de política e intrigas.  Volvió a tocar la carta, asombrado por la oportunidad, sabiendo que no podía negarla, pero extrañamente inseguro de lo que le esperaba.

      Su vida había sido disciplinada, gobernada por las reglas de la orden durante tanto tiempo que no podía imaginar vivir de otra manera.  Cabalgaba para cazar a su antojo, se deleitaba en su propio salón con buenos platos, se vestía como quería y dormía en la misma cama todas las noches.  Era imposible asociar la vida de su hermano consigo mismo, y Gastón dudaba que se acostumbrara fácilmente al cambio.

      Sin embargo, no había elección.  Era su responsabilidad aceptar ese legado y Gastón comprendía el deber.  También era un hombre práctico.

      Tendría que tener un hijo para asegurar el futuro de Châmont-sur-Maine y, para eso, necesitaría una esposa.  Un hijo bastardo o alguien que se enamorara de una amante arruinarían los planes de Bayard.  Gastón debía asegurarse de tener un heredero legítimo.

      O dos.

      Volvió a leer la misiva, y su mirada se detuvo en un detalle que había pasado por alto antes porque estaba más preocupado por la muerte de Bayard.  Marie le confió que su hija mayor, Azalaïs, se había casado ese mismo año y con Millard de St. Roux.  El momento no podía ser un accidente o una coincidencia.  Gastón conocía a Millard lo suficientemente bien ya que ese hombre era cerca de un año más joven que él.

      Un hijo menor, como él.

      Un hombre sin posesiones ni futuro, y uno que se había ganado su camino con su espada.

      ¿Por qué Marie le había contado eso?  ¿Para dar a entender que Millard asumiría el señorío en su ausencia?  ¿O para advertirle de una pelea por venir?

      Estaba claro que si Gastón deseaba reclamar lo que era suyo por derecho y por ley, tendría que regresar pronto a casa y con una esposa.

      O con un hijo.

      Gastón guardó la misiva en su abrigo, observando la actividad que lo rodeaba.  Encontraría una novia y se aventuraría en la tarea de tener hijos.  Había visto treinta y tres veranos, y la muerte de Bayard le hizo saborear su propia mortalidad.  No había ni un momento que perder para asegurar el futuro.

      Por mucho que sintiera temor, Gastón no podía lamentar que ya no tendría que seguir las órdenes de Gerard de Ridefort.  Instintivamente desconfiaba de aquellos que seguían su impulso y eran impetuosos como solía ser Gerard.  Las asombrosas pérdidas de caballeros templarios en Cresson ese mismo mes demostraron el mérito del liderazgo de ese hombre, y Gaston no imaginaba ni por un momento que el líder sarraceno Saladino tenía la intención de dejar las cosas como estaban.

      Aquí estaba su oportunidad de cambiar sus propias circunstancias, y la aprovecharía.

      De hecho, si tenía la intención de regresar con vida a Châmont-sur-Maine y garantizar el futuro de la propiedad de su familia, como ahora era su responsabilidad por encima de todas las demás, sería mejor que completara su asignación actual y dejara la orden lo antes posible.

      Pero, ¿dónde encontraría esposa un hombre que había estado comprometido durante mucho tiempo con la castidad y el celibato?  Gastón no tenía hermanas ni tías que quisieran encontrarle pareja, ni amigos o compañeros caballeros que mantuvieran contacto con mujeres.  Las reglas lo impedían.

      Las mujeres cristianas en peregrinación a menudo rezaban en la Iglesia del Santo Sepulcro.  A Gastón le pareció razonable comenzar allí su búsqueda.  Sus expectativas de una novia eran mínimas.  Tendría que ser de sangre noble, soltera y lo suficientemente joven y vigorosa para darle varios hijos.  No sería del todo malo que la encontrara atractiva, porque eso haría que la deuda matrimonial fuera más agradable.

      Más allá de eso, Gastón esperaba poco de una esposa.  Esperaba encontrar una mujer práctica, porque no sabía nada de noviazgo o incluso de conversar con mujeres.  Imaginó que su herencia ofrecería un incentivo suficiente para el tipo de mujer que buscaba.

      Gastón de Châmont-sur-Maine abandonó los establos con determinación, seguro de que todo podría arreglarse con sensatez y rapidez.

      Ese optimismo sólo era posible porque Gastón sabía muy poco de las mujeres en general y de Ysmaine de Valeroy en particular.

      Esa situación no duraría.
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        Jerusalén

      

      

      Ysmaine de Valeroy se arrodilló en la Iglesia del Santo Sepulcro y rezó una vez más.  Oró con un fervor inusual en ella, su corazón suplicaba como nunca antes lo había estado.  De hecho, hubo un tiempo en el que había sido franca y rebelde, no devota en absoluto.  Dos matrimonios breves la habían obligado a cambiar sus costumbres.

      No era fácil.  Había tratado de expiar sus pecados, aunque temía tener poca aptitud para la penitencia.  Ella había donado todos los artículos de valor que poseía.  Ella había dado limosnas y ofrendas.  Había realizado una peregrinación a este santuario santísimo, y había caminado la mayor parte del camino, dejando que su doncella Radegunde montara la yegua.  Estaba segura de que había encendido mil velas, muchas para las almas de sus maridos, muchas para la suya.  El cuero de sus zapatos estaba gastado.  Su ropa se había desteñido y estaba llena de polvo.  Había tenido hambre durante tanto tiempo que se había acostumbrado a sentir el estómago vacío.

      Pero aun así, los desafíos aumentaban ante ella.

      Quizás simplemente estaba condenada.

      Quizás estaba maldita porque no creía en su culpa.  Tal vez debería aceptar que era su responsabilidad que sus maridos hubieran muerto, en lugar de creer que fue una trampa del destino.

      Pero Ysmaine no podía.  Ahí estaba de nuevo la marca de su obstinado orgullo.

      No era raro que una esposa joven enterrara a un cónyuge anciano, y solo un poco menos raro que un anciano se emocionara demasiado ante la perspectiva de consumar sus nupcias.  Uno escuchaba historias de hombres que morían en su noche de bodas, por lo que la muerte del primer esposo de Ysmaine había sido desafortunada, pero no tan notable.

      Al menos para otros a parte de Ysmaine.  Nunca olvidaría estar atrapada debajo del cadáver de Richard durante toda la noche, sintiendo que su cuerpo se enfriaba incluso cuando ella no podía hacer nada para mover su considerable peso.  Nunca olvidaría la indignidad de ser liberada por cuatro sirvientes a la mañana siguiente, ni el olor de esa cama.  No había sabido si considerarse afortunada o no por el hecho de que Richard no hubiera iniciado el acto, ya que la anticipación lo había abrumado.  Haber estado desnuda debajo de un hombre toda la noche y aún ser virgen incitaba la curiosidad, y nada más.

      Los murmullos habían comenzado entonces, aunque ella y su familia les habían hecho oídos sordos.  Ysmaine no creía que su naturaleza audaz invitara a tal castigo.  Ella no creía que su actitud alegre requiriera disciplina por parte de ninguna autoridad.  Simplemente lamentaba que las buenas intenciones de su padre no hubieran dado frutos.

      Su padre no se había desengañado, aunque su segundo partido había sido menos brillante.

      Todos sabían que a Henrik le gustaba el vino, por lo que algunos no se sorprendieron de que tropezara con las escaleras en su noche nupcial y muriera sin llegar a la cama donde Ysmaine esperaba su atención amorosa.

      Otros, sin embargo, comenzaron a susurrar que Ysmaine había jurado su castidad a Dios, o peor aún, que era una bruja decidida a no dejar nunca a un hombre entre sus muslos.  Las historias habían crecido a lo largo del Yule, adquiriendo una vehemencia que había confundido todos los esfuerzos de su padre por hacer un tercer encuentro.

      Ni siquiera había podido encontrar partidos para sus hermanas menores.

      Creyendo que la culpa era suya y que el remedio debía ser su responsabilidad, Ysmaine había decidido partir en peregrinación.  No podía haber medias tintas con una maldición de tal magnitud, así que decidió ir a la propia Jerusalén.  Sus padres habían protestado inicialmente, porque su madre había tenido miedo de que Ysmaine viajara tan lejos.  Al ver la determinación de su hija y los temores de su esposa, el padre de Ysmaine la envió con un grupo de defensores y muchas monedas de oro para asegurar su paso seguro.

      Quizás demasiadas monedas de oro.

      Pero a quince días de casa, Ysmaine y Radegunde habían sido asaltadas por los hombres contratados para defenderlas.  Ysmaine estaba segura de que no era más que una prueba, y que si podía llegar a Jerusalén, todo iría bien.  Se habían visto obligadas a pedir caridad y vender todas las baratijas que les quedaban, pero habían llegado a la Ciudad Santa.

      Y ahora, la más grande de las crueldades, Radegunde yacía enferma de fiebre.  La dulce y fiel Radegunde, la doncella obligada a unirse a su ama en peregrinaje, la doncella impulsada por la insistencia de su ama, pagaría el precio de la maldición de Ysmaine.

      No había ni una moneda para la cura del boticario.

      No quedaba nada que vender para conseguir el dinero.

      Ysmaine temía que fuera culpa suya.  Lloró por sus propios fracasos incluso mientras oraba por la intervención divina.  No había pecadora más humilde que ella, ni nadie menos propenso a merecer compasión, pero Ysmaine la esperaba de todos modos.  Se arrodilló ante el altar de la Virgen, porque no esperaba misericordia de los hombres.  María, , era su única esperanza.  Seguramente María vería el arrepentimiento en el corazón de Ysmaine y tendría piedad.

      Sólo perdona a Radegunde, rezó Ysmaine.  Déjame ayudarla y nunca desearé otra cosa en todos mis días.  Estaba mareada de hambre, sus manos apretadas con fuerza ante sí misma mientras rezaba con todas sus fuerzas.  No le importaba nada su propia incomodidad.  Si Radegunde moría, Ysmaine temía que su propia alma se perdiera para siempre.

      Por lo menos, se volvería loca de culpa.

      A pesar de estar concentrada en su oración, Ysmaine se dio cuenta de que alguien la observaba.  ¿Seguramente no otro asaltante?  Un escalofrío recorrió su espina dorsal y completó su súplica, luego levantó la cabeza para mirar.

      Era un caballero.

      Un templario.

      Ysmaine se sintió un poco aliviada, porque todos sabían que esos hombres eran honorables.

      El caballero estaba de pie a un lado de la capilla, con la mirada fija en ella y los brazos cruzados sobre el pecho.  No hacía ningún esfuerzo por ocultar su interés en ella.  Había algo atractivo en un hombre que no deseaba disfrazar sus actos.  Ysmaine notó que los demás en la capilla estaban conscientes de su atención y solo entonces entendieron el espacio a su alrededor ese día.

      La gente creía que él era su protector.

      ¿Lo era?

      Su vestidura era blanca, adornada con la cruz roja de la orden del Temple, y le caía hasta las rodillas.  Era alto y de hombros anchos, y entrecerraba los ojos con un escepticismo que Ysmaine había visto a menudo en los rostros de los que servían.  Los caballeros en Tierra Santa parecían más endurecidos en comparación con los guerreros que había encontrado en casa, hasta el punto de parecer fríos y sin emociones.  Estaba segura de que habían sido testigos de gran parte de la debilidad de los hombres mortales, y tal vez les doliera observar esas deficiencias en ese lugar sagrado.

      Sin embargo, el escrutinio de este era desconcertante.  Su cabello era tan oscuro como el ébano y su rostro estaba bronceado por el sol.  Su cota de malla relucía, la marca de un escudo atento y sus botas eran oscuras.  Llevaba unos guantes de cuero metidos en el cinturón y colgaba de él un cuchillo y una espada en sus vainas.  Una cofia de malla había caído sobre su cuello.  Parecía estar listo para cabalgar hacia la guerra en cualquier momento, e Ysmaine se preguntaba qué tan cerca estaría su corcel.

      Ella sintió que un rubor subía por sus mejillas ante su constante observación y se preguntó si él la consideraría una ladrona.  Los Caballeros Templarios custodiaban los santuarios sagrados, después de todo, y acompañaban a los peregrinos en el traicionero tramo de camino entre los puertos y la propia Jerusalén.

      Se puso de pie, hizo una reverencia y luego se dispuso a regresar a Radegunde, esperando contra toda esperanza que sus oraciones hubieran marcado alguna diferencia.  No podía hacer más.  Cómo odiaba la impotencia de su situación, esta nueva incapacidad para buscar en su bolso una moneda para mejorar las cosas.  Era humillante.

      Ysmaine no se rendiría, sin importar cuán espantoso todo pareciera ser.  Ella era la hija de una línea de aristócratas con corazones valientes.  De alguna manera, encontraría la manera de hacer que todo saliera bien.  De alguna manera, ella disiparía esa maldición, vería a Radegunde curada y regresaría a casa con un plan para que sus hermanas menores se casaran bien.  Los desafíos que tenía ante ella eran abrumadores cuando se reunían en una lista, pero Ysmaine había nacido con una voluntad de hierro.

      Solo ahora, podía ver que lo necesitaría.  Su orgullo sería su salvación, no su maldición.

      Ella se sobresaltó cuando escuchó un paso a su lado, luego miró hacia abajo para ver un centavo de plata ofrecido en la palma forrada de un hombre.  Ella miró hacia arriba para encontrar al Templario a su lado, su mirada vigilante y más potente con la proximidad.  Sus ojos eran de un azul sorprendente que la hizo pensar en los cielos crepusculares de su casa.  Se le hizo un nudo en la garganta, porque no estaba segura de volver a ver ese abrazo o esos rostros amados.

      "Usted confunde mi oficio, señor", dijo rígidamente.  Ella desvió la mirada, su corazón latía con fuerza, y se apresuró a salir de la iglesia.

      Él la siguió, sin inmutarse, sus fuertes pisadas audibles.  Se interpuso en su camino, obligándola a enfrentarse a él, y le ofreció la moneda de nuevo.  Era más alto de lo que ella se había imaginado, lo suficientemente alto como para superarla.  Aún tenía los ojos entrecerrados, pero su expresión no era cruel.

      "Doy limosna en un lugar sagrado", insistió, su voz era un retumbar bajo que era inusualmente agradable.  Ofreció la moneda de nuevo.  "Pero renuncio a la complicación de hacer mi ofrenda a través de los sacerdotes".

      Ysmaine descubrió que no podía apartar la mirada de este caballero atento.  Su acento le resultaba familiar, y ella aprovechó la excusa para estudiarlo, preguntándose si se habrían conocido alguna vez.  Sin embargo, ella no lo reconocía.  "¿Por qué?"  preguntó, pensando que él podría confesar ser el hijo de uno de los vecinos de su padre.

      "Tienes hambre", dijo, su tono era práctico.  “No es raro que los peregrinos lleguen a este lugar sin una moneda en su mano”.  Él tomó su mano en la suya, su toque era cálido y suave.

      Sabía que era solo porque estaba tan sorprendida por su movimiento que logró capturar su mano.  La calidez de su mano rodeó la de ella, haciéndola sentir pequeña y delicada, aunque era una mujer comparativamente alta.

      Presionó ese centavo de plata en su palma con la yema de un dedo pesado mientras ella miraba sus manos, su determinación era evidente.  “Creo que es tarea de los hombres marcar la diferencia en este mundo, mientras todavía pueden.  Fortalécete”.  Él curvó sus dedos sobre la moneda, luego la soltó y se apartó de su camino, sin dejar de observarla.

      Ysmaine abrió la mano, pensando a medias que este regalo habría desaparecido.  Podía ser un espejismo, un truco del hambre y del calor.  Pero la moneda todavía estaba allí, colocada firmemente en su propia palma.  La salvación brillaba plateada a la luz del sol, e incluso cuando parpadeaba, esta permanecía.

      "No puedes hacer esto", protestó.  "Las limosnas deben darse a la iglesia, luego dispensarse..."

      "Puedo dar mi caridad donde yo quiera", corrigió, interrumpiéndola con una confianza que ella había compartido una vez.

      Ysmaine escuchó la advertencia de su padre en sus pensamientos.  Cualquier oferta que parezca demasiado buena para ser verdad no debe ser verdad.  Sin duda, este regalo tenía un precio, y podía adivinar cuál sería.  Ysmaine no estaba preparada para entregar lo único que le quedaba, ni por un centavo de plata.  Ella extendió su mano.  "No puedo aceptar un regalo así".

      "¿Por qué no?"  El caballero parecía genuinamente curioso, como si no se le hubiera ocurrido que ella podría negarse.

      Ysmaine no vio ninguna razón para andar con rodeos.  "Porque tendrás expectativas de mí, y te digo ahora que no las cumpliré ni por un solo centavo, ni siquiera por el rescate de un rey".

      Su sonrisa brilló, suavizando inesperadamente sus rasgos.  "Tengo una expectativa, es cierto, pero no la que tú anticipas".

      Su sonrisa debilitó su resolución, lo que la asustó.  Ysmaine volvió a empujar la moneda hacia él.  "No puedo aceptar tu caridad".

      El caballero negó con la cabeza.  "Sin embargo, no aceptaré su regreso".  Indicó a las personas que los rodeaban con un gesto suave.  “Da la moneda, si quieres.  Otro lo aprovechará, en eso puedes confiar”.

      Ysmaine sabía que él tenía razón y una parte de su anterior audacia volvió a ella.  ¿Qué daño podría resultar de preguntarle la verdad?  "¿Qué expectativas tienes de mí, entonces?"  preguntó, levantando la barbilla.  "¿Es demasiado pedir que me digas por que haces esto?"

      “De hecho no.  Tengo la misma expectativa de ti que de cualquier otra persona a la que le entregaría una moneda”.  Se inclinó más cerca y bajó la voz, sus ojos brillaban como si compartieran un secreto.  "Que cómo lo gastes revelará la verdad de tu naturaleza".

      Ysmaine estaba intrigada por esta confesión.  "¿Por qué debería preocuparte?"

      Arqueó una ceja oscura.  "Tengo curiosidad".  Sintió que aún había más de lo que él admitía, pero cuanto más tiempo tuviera la moneda, menos podría entregarla.  Extendió las manos y sus ojos centellearon de una manera que iluminó el corazón de Ysmaine.  "Y esta curiosidad es mi carga para soportar".

      "¿Sientes curiosidad con frecuencia?"  preguntó ella, incapaz de detenerse.

      "¿Importa?"

      “Solo con esa curiosidad, a este precio, a intervalos frecuentes y podrías verte en mi lugar.  Debe tener cuidado de no gastar demasiado dinero en su curiosidad”.

      Su sonrisa fue rápida, como si ella lo hubiera sorprendido, y se desvaneció demasiado pronto.  Parecía diez años más joven cuando sonreía.  "Tengo un especial cuidado con el dinero, mi señora", le aseguró él, su inclinación hizo que su corazón saltara.  "No debes temer lo contrario".

      "¿Por qué yo?"

      “Has venido todos los días a orar por la intercesión.  Yo le concedería su solicitud".

      "Lo notaste."

      "Lo hice."  Entonces había una astucia en su expresión.  "En estas tierras, en mi oficio, un hombre que no es observador no sobrevive demasiado".

      Era fácil creer que este caballero había burlado a la muerte y al engaño, porque dudaba que se perdiera algún detalle.  Incluso mientras hablaba con él, se daba cuenta de que su mirada recorría el área a intervalos regulares.  Ella no dudaba que él podría proporcionar una descripción completa de cada persona que había llegado y se había ido mientras él estaba allí.

      Ysmaine miró la moneda.  Si se trataba de una intercesión divina, no la rechazaría.  Ella cuadró los hombros y miró a su benefactor.  "¿Me dirías dónde puedo encontrar el mejor boticario?"

      El caballero estaba visiblemente sorprendido.  "¿Estás enferma?"

      "Mi doncella está en la cama con fiebre".  Ysmaine negó con la cabeza ante su propio papel en eso.  "Sería más que cruel que ella muriera, una recompensa repugnante por su lealtad y devoción".

      "Pero tienes hambre".  Si antes había estado alerta, lo estaba doblemente con esta revelación.

      "Y Radegunde necesita una cura".  Ysmaine habló con firmeza incluso cuando se encontró con su mirada.  "Si alguien debe morir en esta peregrinación, debería ser yo".  Él pareció sorprendido por su vehemencia, pero Ysmaine continuó.  “Usted es del Temple.  Debe vivir en esta ciudad.  Dígame, señor, dónde puedo encontrar el mejor boticario, se lo ruego.

      Él asintió una vez y ella tuvo la sensación de que estaba satisfecho con su respuesta.  "Esta bien", dijo con esa voz baja y retumbante.  "Te llevaré allí".  Las yemas de sus dedos estaban debajo de su codo, su toque era útil pero caballeroso.

      Se abrió paso entre la multitud, su estatura y la marca de su orden hacían que la gente de la calle retrocediera para dejarlo pasar.  Ysmaine sintió la embriagadora sensación de que ya no luchaba contra su destino sola y estaba agradecida.  Incluso si este hombre era su aliado únicamente para obtener una poción de boticario, era más, mucho más, de lo que había llegado a esperar del mundo.

      Fue solo mientras caminaban que ella notó su leve cojera.  Pero claro, era un caballero y un cruzado.  Por supuesto, había resultado herido.  Si lo peor era una cojera, había sido más afortunado que muchos otros.  Ella admiró que él no redujera el paso ni buscara simpatía.  Decía mucho de su naturaleza, en su opinión, que simplemente continuara sin quejarse.

      Quizás la herida en su pierna era la razón por la que conocía al mejor boticario.

      Ysmaine se preguntó qué le pasaba exactamente a su pierna y si los boticarios de esta ciudad eran tan competentes como los que había conocido en casa.  Si no, podría sugerir algún medio de alivio a este benefactor inesperado.  Su abuela le había enseñado algunos remedios y parecía lógico que le ofreciera un consejo a cambio de su ayuda.

      Suponiendo, por supuesto, que realmente la llevaba a un boticario.  Ysmaine se recordó a sí misma que debía mostrarse escéptica hasta que se probara su intención y se apresuró junto al caballero a un destino desconocido.
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        * * *

      

      Gaston se había fijado en la noble mujer varios días antes.  Era esbelta y femenina, sin duda más esbelta que antes, porque sus mejillas mostraban que había perdido peso recientemente.  Podía ver que su cabello era tan dorado como la luz del sol por debajo de su velo y sus ojos de espesas pestañas eran de un fino verde claro.  La sorprendente combinación era una a la que era particularmente susceptible, sin importar ya que la mujer en cuestión era tan bonita como esta dama.

      Había llegado la noticia de que Saladino había cruzado el río Jordán el día anterior, y Gaston temía un mal presagio en eso.  Reginald de Châtillon podría haber provocado al líder sarraceno por última vez.  Ese hombre, como Señor de Karak junto al Mar Muerto, tenía la peligrosa costumbre de atacar a los peregrinos sarracenos en su camino a su ciudad santa de La Meca y saquear sus riquezas.  Cada vez que Reginald juraba un tratado con Saladino, lo rompía de nuevo.  El año anterior, había roto un juramento y capturado una caravana con una de las propias hermanas del sultán.  Saladino había jurado matar a Reginald con su propia mano.  Gaston sabía lo suficiente de Saladino por sus deberes anteriores como negociador como para temer que la represalia fuera rápida y segura.

      Y así había sido.  En marzo, Saladino marchó hacia Karak para defender a los peregrinos y arrasó los territorios de Reginald.  En lugar de unirse en su propia defensa, los cristianos estaban en desacuerdo sobre quién debería reclamar el trono de Jerusalén.  Reginald se había aliado con Gerard de Ridefort, Maestro del Temple, y otros para coronar a Sibylla, la hija mayor del anterior rey Amalarico.  Sibylla, a su vez, había coronado a su marido, Guy de Lusignan, rey de Jerusalén.  Sin embargo, Raimundo de Trípoli apoyó a un rey rival, Humphrey de Toron, el marido de la hija menor de Amalric, Isabella.

      En la primavera, los Maestros del Temple y el Hospital habían cabalgado hasta Tiberíades para negociar con Raymond, con la esperanza de persuadirlo de que aceptara a Guy como rey.  Raymond, sin embargo, había esperado ganarse el apoyo de Saladino para su lado, por lo que había permitido que las tropas de Saladino pasaran por sus tierras en Tiberíades para vengar los ataques de las caravanas realizadas por Reginald.  Aunque Raymond declaró que había advertido a los cristianos, el Gran Maestro del Temple insistió en que no sabían del paso seguro otorgado a las fuerzas de Saladino.  Las dos fuerzas se habían enfrentado en los manantiales de Cresson el primero de mayo.  Los cristianos habían sido profundamente derrotados, con cuarenta caballeros y Roger de Moulins, Maestro de los Hospitalarios, muertos.

      Aunque Raymond había jurado su propia inocencia y había regresado a Jerusalén con el Maestro del Temple en retirada, preparado para apoyar a Guy como rey, Gerard de Ridefort no era el único en creer que era un traidor.  Y así, los cristianos estaban distraídos mientras Gaston seguía las huellas de una fuerza sarracena reuniéndose más allá de sus fronteras.  Era difícil obtener detalles concretos, pero conocía esa región y esas personas lo suficientemente bien como para anticipar que el ajuste de cuentas de Saladino había comenzado.

      El rey de Jerusalén había cabalgado para enfrentarse a Saladino, acompañado de los Grandes Maestros tanto del Temple como del Hospital.  La mayoría de los caballeros templarios de Jerusalén se habían unido al grupo y se esperaba el triunfo.  Después de todo, los cristianos habían reunido una fuerza de miles, tanto caballeros como soldados de infantería.  La fortificación de La Saphorie era un sitio perfecto para defender, y también la ubicación de un manantial lo suficientemente confiable como para asegurar que tal ejército tuviera suficiente agua.  Gaston, con su partida eminente y sus votos disueltos, había quedado atrás, como unos pocos caballeros del Temple.  No era el único que esperaba haberse marchado para el inevitable regreso de los sarracenos.

      En este punto, era poco lo que se podía lograr con la diplomacia.

      Si Saladino cruzara el Jordon, llegaría eventualmente a Jerusalén.  Había llegado el momento de dejar la Ciudad Santa, si Gaston tenía intención de hacerlo.

      Era hora de elegir una esposa, y él tendría a esta.

      La dama era una peregrina y él admiraba la diligencia con la que acudía a orar.  La encontraba en la Iglesia del Santo Sepulcro varias veces al día, siempre arrodillada penitente ante el altar de la Virgen.  No siguió el camino del peregrino para rezar en el mismo Santo Sepulcro y mucho menos el Vía Crucis desde la Capilla del Reposo, y su rutina no variaba.

      Gaston admiraba su determinación.  Era probable que confiara en las personas que eran constantes y consistentes, así como en las que no aceptaban la derrota fácilmente.

      Sus ropas habían sido una vez carmesí, un tono costoso, pero se había desvanecido a una rosa pálida.  Podía ver el color verdadero a lo largo de las costuras.  El bordado del dobladillo había sido dorado y rico, pero ahora era marrón y polvoriento.  No era un buen juez de la ropa de mujer, pero recordaba bastante bien las enumeraciones de su padre sobre los gastos de una esposa.

      La capa de esta mujer también había sido una vez de un púrpura intenso, otro tinte costoso, y parecía como si le hubieran cortado el forro de piel.  Quizás lo había vendido en el camino para financiar su viaje.  Levantaba la barbilla y no miraba hacia abajo, una señal de su estatus aristocrático que no podía disimularse con la mugre.

      Le gustaba su humildad y que viajara como una verdadera peregrina.  Admiró el vigor de su fe y la fuerza de su devoción a María.  Respetaba que ella mantuviera la barbilla en alto, aunque claramente enfrentaba muchos desafíos.  No llevaba anillo de bodas, pero mantenía la cabeza cubierta, incluso cuando salía de la iglesia.  Entonces estuvo casada, pero ya no lo estaba.  Había algo en ella que llamaba su atención, una mezcla de vulnerabilidad y fuerza, tal vez.

      Para esto, el tercer día que la había visto, Gaston estaba resuelto a que ella era una elección lógica de esposa.

      Cuando se levantó de sus oraciones y vaciló, aparentemente tan hambrienta como para desmayarse, supo que era hora de hablar con ella.

      En unos minutos, lo había sorprendido tres veces: por su convicción de que buscaba los favores de una puta; por su aparente resolución de rechazar la moneda que claramente necesitaba; y finalmente por su solicitud de un boticario.  Pensó en su doncella antes que en ella, lo que era raro y admirable.

      De hecho, una esposa inteligente y compasiva le vendría bien a Gaston.

      Caminaba a su lado, tan alta como una reina, sus modales hacían que la gente retrocediera para ceder el paso.  Era más de mediodía y el sol estaba caliente, el polvo se elevaba de las calles mientras caminaban.  Multitudes de peregrinos se dirigían a la Iglesia del Santo Sepulcro, aunque él y su compañera caminaban a contracorriente.  La Calle de las Palmas estaba llena de peregrinos y vendedores que vendían palmas secas.  A ambos lados de la calle, los vendedores pregonaban sus productos, gritando las ventajas de sus productos sobre el mar humano de los que iban a adorar.  La dama parecía acercarse un poco más a él cuando los vendedores tomaban nota de ellos, esa moneda encerrada en sus manos incluso mientras esquivaba las súplicas por todos lados.

      Gaston sospechaba que no extrañaría esas rutas congestionadas una vez que abandonara la ciudad.  De hecho, sería bueno volver a cabalgar sobre colinas verdes y sabía que su corcel no echaría de menos el calor.  El clima era duro para los grandes caballos de guerra, y aunque el suyo había sido criado en esa región, estaría encantado de llevar a Fantôme a Francia.  Había llegado el momento de que su corcel pastara en los pastos, una recompensa por sus años de buen servicio.

      Hogar.  Qué curioso que no hubiera pensado en Châmont-sur-Maine como su hogar hasta hace tan poco tiempo.  El hogar había estado en el Temple, ya sea aquí en Jerusalén o en París.

      Gaston acompañó a la dama, como había prometido, hasta el mejor boticario de la Calle de las Hierbas.  Sabía que no era el único en respirar aliviado una vez que entraron en la oscuridad de la tienda.  Olía a hierbas secas y al fuego de un brasero.  Un vistazo a la insignia en su tabardo y fueron conducidos a la habitación trasera donde la anciana se reunía en medio de sus raíces y pociones.

      Tenía ojos oscuros y piel dorada, y su cabello también había sido oscuro.  Ahora estaba forrado de plata, y tenía los ojos entrecerrados y el rostro arrugado.  Fátima había visto mucho y sufrido engaños.  Sin embargo, su habilidad era excepcional y sus hijos le permitieron comerciar con los gentiles, ya que el dinero les simplificaba la vida.

      Gaston y los caballeros del Temple estaban entre esos clientes preferidos.  No fue hasta que estuvieron frente a Fátima y que su compañera contuvo el aliento que Gaston se dio cuenta de que podría haberse equivocado.

      "Ella es una infiel", protestó la dama, hablando tanto en francés como en voz baja.  Gaston temía que esta noble pudiera compartir las opiniones de muchos de sus hermanos.

      Sin embargo, no tuvo oportunidad de respoder.  Fátima se enderezó y miró a la compañera de Gaston con severidad.  "¿Quién es exactamente la infiel?"  preguntó en perfecto francés, luego se burló.

      La dama miró a Gaston confundida, y él dudaba que hubiera hablado antes con un sarraceno.

      "Nuestras vidas se mezclan en este lugar", dijo con suavidad.  "Y juntos nos va mejor que solos".

      Sus labios se separaron y luego se tensaron.

      "El conocimiento de los sarracenos, mi señora, es muy admirado en materia de medicina".  Gaston se preguntó si ella le creería o si confiaría en él.  “Y la habilidad de Fátima es excepcional.  Pediste el mejor boticario de Jerusalén”.

      Fátima asintió con la cabeza, su respaldo le devolvió el buen humor.  Ella asintió con la cabeza, señalando su cadera.  "¿Mejor?"

      Él se encogió de hombros.  "No es peor, lo cual es una bendición en sí mismo".

      “No eres lo suficientemente amable contigo mismo”, comenzó Fátima con su habitual regaño, pero Gaston levantó una mano.

      "Hoy, la dama necesita tus habilidades".  Sabía muy bien que su compañera escuchaba este intercambio.

      La noble volvió a cuadrar los hombros y luego inclinó la cabeza hacia la mujer mayor.  “Pido disculpas por mi mala educación.  Mi creencia errónea de que no me entenderías no excusa mis malos modales.  Simplemente me sorprendió".

      Gaston se sintió aliviado con este discurso y Fátima asintió.  "Y me necesitas", señaló, su mirada pasando rápidamente por la mujer al lado de Gaston.  "¿Qué mal te aflige?"

      "Mi doncella tiene fiebre".

      "¿Cuándo comenzó?  ¿Cuánto tiempo ha durado?  Cuéntamelo todo".  La mujer mayor inclinó la cabeza y cerró los ojos para escuchar, asintiendo con la cabeza a intervalos mientras la noble brindaba detalles.  A Gaston le impresionó que fuera tan minuciosa y observadora.

      Cuando su compañera se quedó en silencio, Fátima sopló entre sus labios.  "Es tan frecuente que le ocurra a los franceses aquí", murmuró, sacudiendo la cabeza como si sus compañeros tuvieran el ingenio para quedarse en casa.  "Pero peor".

      La noble contuvo el aliento por el miedo.

      Pero Fátima alcanzó sin dudarlo una serie de hierbas y las desmenuzó en un mortero.  Su confianza y sus movimientos rítmicos parecieron tranquilizar a su compañera.  Añadió raíces y molió todo junto con el mortero, el olor acre de las hierbas se elevó para provocar las fosas nasales de Gaston.  "Notaste bien sus síntomas", dijo Fátima mientras mezclaba, con la mirada fija en la mujer noble.

      “Mi abuela conocía mucho sobre las plantas útiles.  Ella me enseñó algunas de sus curas, para que tuviera algunas de esas habilidades para llevar a la casa de mi esposo, pero sobre todo, me aconsejó cómo observar".

      "Para que un sanador más hábil pueda ayudarte".  Fátima asintió.  "Esto es más sabio que compartir la cura".

      La noble sonrió.  Ella dijo lo mismo.  Las dos mujeres intercambiaron una mirada, entendiéndose, luego Fátima tarareó mientras seguía reuniendo los ingredientes.  Gaston y la noble se quedaron juntos en silencio, esperando.

      Entonces Fátima, como era su costumbre, de repente miró hacia arriba y extendió la mano con la palma hacia arriba.

      Algunas señales eran universales.

      La noble puso el centavo de plata de Gaston en la palma de la mano de Fátima sin dudarlo.  Fátima lo mordió, asintió con la cabeza ante la calidad de la plata, luego miró a Gaston como si entendiera su origen.  Ella no dijo nada, pero vertió la combinación seca de hierbas en una taza de loza y se la ofreció a la noble.  “Cuatro veces lo darás, una cuarta parte de esto cada vez calentado en vino.  Mañana volverás y me contarás cómo le va.

      La dama negó con la cabeza.  “Esto tendrá que ser suficiente.  No tengo más monedas y no pediría más caridad... ”

      “Has pagado por una cura y la tendrás.  No necesitas traer más monedas mañana.  Los ojos oscuros de la mujer mayor brillaron y sonrió.  "Incluso un infiel puede mantener un trato como ese".

      "Gracias, Fátima", dijo Gaston con una reverencia.

      Dejó que la moneda parpadeara antes de que desapareciera.  Y te doy las gracias, amigo.  Relájate por la noche, en lugar de caminar por el templo, y tu cadera agradecerá el cambio".

      “No siempre es mi elección, Fátima”, reconoció Gaston, muy consciente de que la noble escuchaba con avidez.  Le gustaba la idea de una esposa que pudiera ayudar a garantizar la salud y el bienestar de quienes habían jurado a su servicio.  Se despidieron y salieron de la tienda, la calle parecía más calurosa y congestionada que antes.

      La noble dejó que Gaston la guiara de regreso a la calle y luego se detuvo para enfrentarlo.  "Le agradezco su ayuda...”

      "Todavía necesita comer", interrumpió.

      Sus ojos brillaron de la manera más seductora.  "No estaré más en deuda contigo..."

      La interrumpió rotundamente.  “Mi señora, no puede haber cura cuando un cuerpo está tan debilitado por la falta de comida, y usted lo sabe tan bien como yo.  Tu doncella debe tener tanta hambre como tú.  En la Calle de la Cocina, que está cerca, encontraremos sopa caliente".

      Se lamió los labios con anticipación, probablemente ni siquiera consciente de que lo hacía, su hambre debilitaba su argumento.  "Pero…"

      Gaston negó con la cabeza.  “Bien puedo permitirme una olla de sopa.  La llevaré de regreso a su alojamiento para que no se derrame".  De hecho, ella estaba tan inestable sobre sus pies que apenas le confiaba el remedio herbal, aunque ya sospechaba que ella lucharía contra él por su posesión.

      Ella tenía una voluntad de hierro, que también le gustaba.

      "No."  La dama no se movió y sus labios se tensaron con resolución.  “No puedes asumir la responsabilidad por mí tan fácilmente.  No soy un perro callejero para ser recogido, sin entender su intención... "

      Puso un pesado dedo contra sus labios y sus ojos se abrieron ante su toque atrevido incluso cuando se quedó en silencio.  Gaston no vio ninguna razón para discutir con ella y, de hecho, sospechaba que su sensato plan recibiría su aprobación.  Parecía una mujer muy práctica.

      "Quiero hacerla mi esposa, y eso no se puede hacer si está débil de hambre".  Vio su asombro, sabiendo que había captado completamente su atención.  "Como mi prometida, es justamente mi responsabilidad, y el gasto de dinero para garantizar su bienestar, así como el de su doncella, es de poca importancia".  Gaston se volvió para caminar hacia la Calle de la Cocina, totalmente seguro de que la dama lo seguiría.

      Él sonrió cuando escuchó sus pasos detrás de él, porque tenía razón.
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      ¿Casarte?

      ¿Aceptan los templarios a los hombres locos a su servicio?

      Ysmaine se apresuró a perseguir al caballero que le había mostrado tanta amabilidad, notando que él no aminoraba el paso ni aparentemente dudaba de que ella lo siguiera.  Se movía rápidamente, a pesar de esa cojera.

      "No puedes tener la intención de hacer eso", protestó cuando estaba justo detrás de él de nuevo.  Él se volvió, colocando su mano debajo de su codo de nuevo y guiándola a su lado.  Su gracia y sus modales eran admirables, incluso si sus ideas eran extrañas.

      "¿Por qué no?"

      Llevas la insignia de los Templarios, una orden de monjes guerreros.  ¿Seguro que eso significa que estás comprometido con la pobreza, la castidad y la obediencia? "

      "Mis días como caballero templario han llegado a su fin", dijo él, su tono era natural.  "Mi hermano mayor ha muerto, dejándome heredero de la propiedad de nuestra familia".  Ella miró hacia arriba para encontrarlo mirándola, y su corazón dio un vuelco cuando sus miradas chocaron.  "Regreso a Francia para reclamar lo que me corresponde, por eso necesito una esposa".

      "¡Pero no sabes nada de mí!"

      “Conozco la verdad de tu naturaleza.  Pensaste en la salud de tu doncella antes que en tu propia hambre.  Tal consideración y desinterés es admirable".

      Ysmaine se quedó momentáneamente sin habla.  Él la condujo a otra calle, esta le resultaba familiar.  Estaba llena de vendedores de todo tipo de alimentos, el aire impregnaba los aromas mezclados de horneado fresco, pescado ahumado, carne asada y sopas saladas.  Había evitado esa calle con meticulosidad, y su vientre gruñó en voz alta en queja por esos aromas tentadores.  Una vez más, la multitud se separó para dejar paso a su poderoso compañero, y a Ysmaine le resultó un alivio no tener que abrirse paso a empujones a través de esa congestión.

      “Eso es lo que querías a cambio de la moneda”, dijo, dándose cuenta de que poco era por accidente con ese hombre.  "Para vislumbrar mi naturaleza".

      "En efecto.  Y admiro lo que me mostraste".

      "Pero no sabes nada de mi familia..."

      "Tu atuendo está descolorido, pero no se ganó por poco dinero".

      "Podría haberlo robado".

      "Te comportas como alguien nacido para los privilegios".

      "Tú no sabes mi nombre y yo no conozco el tuyo".

      "Eso se puede resolver fácilmente".  Se detuvo en medio de la bulliciosa calle para inclinarse sobre su mano.  "Gaston de Châmont-sur-Maine a su servicio, mi señora".

      Châmont-sur-Maine.  Ysmaine había oído hablar de esa tenencia.  Estaba cerca de Angers, su señor era un aliado del propio duque.  Ese caballero era Angevin entonces, lo que explicaba por qué su discurso no le sonaba acentuado.  Angers era la clave a Francia, situada en la frontera de Bretaña, donde Ysmaine había crecido.

      Había recorrido todo ese camino, solo para encontrarse con un esposo cuya tenencia estaba cerca de su propia casa.  Y además, una tenencia rica.

      Su padre estaría complacido.

      Si este Gaston no mentía.

      “Seguro que bromeas,” protestó Ysmaine.

      Su mirada se endureció levemente.  "Mi nombre no es una broma, mi señora."

      "Por supuesto que no", dijo apresuradamente.  "Simplemente sé de esa tenencia".

      Sus ojos se entrecerraron.  "¿En efecto?"

      "Soy Ysmaine de Valeroy".

      Gaston parpadeó.  “Cuando me ganaba las espuelas, Amaury de Valeroy se casaba con Richildis...

      Sus palabras demostraban que sabía algo de la zona, al menos.  "Mis padres", respondió Ysmaine con una sonrisa.  "Soy la mayor de seis hijas".

      Hizo una mueca ante eso, luego frunció el ceño.  "¿Cómo es que estás aquí con solo una sirvienta a tu servicio?"

      “Quería emprender una peregrinación.  Mis padres estuvieron de acuerdo con desgana, y solo cuando un hombre a su servicio accedió a acompañarme.  Conocí a Thibaud toda mi vida y mi padre confiaba plenamente en él”.

      "Hablas de él como si estuviera perdido".

      Las lágrimas de Ysmaine cayeron con su confesión, porque se sentía muy culpable por esta pérdida.  “Fuimos traicionados por los otros hombres contratados para nuestro grupo.  Thibaud fue asesinado y nos robaron”.

      La mirada de Gaston buscaba, sus ojos brillantes.  "Podrías haber regresado a casa", sugirió suavemente.

      Ysmaine negó con la cabeza.  “Pensé que era una prueba, señor.  Pensé que mi fortuna solo podría cambiar completando mi peregrinaje y superando la adversidad".  Se mordió el labio y luego admitió lo peor.  "Se dice que soy terca, señor".

      La comisura de su boca se elevó en bienvenida divertida.  “Sin embargo, ese rasgo te ha servido bien.  Perseveró y parece que tu convicción ha resultado ser cierta".  Él podría haberla guiado hacia adelante, pero Ysmaine le apretó los dedos.

      "Sepa que no puedo casarme con usted, señor."

      El ceño de Gaston era feroz.  “¿Por qué no?  ¿Estás comprometida con otro?

      —Me casé dos veces, señor, y enviudé dos veces.  Parece que ningún hombre sobrevive a su noche nupcial conmigo, y usted, señor, ha sido demasiado amable para merecer ese destino.

      Entonces sonrió completamente, la expresión iluminó sus ojos y suavizó sus rasgos de modo que el aliento de Ysmaine fue robado.  "¿Es esa tu única objeción, mi señora?"

      "No es intrascendente..."

      "Y no he sobrevivido dieciocho años al servicio de los Templarios porque puedo ser sacado tan fácilmente de este mundo".  Sus labios tocaron el dorso de su mano de nuevo y luego se enderezó, su gesto más propio cuando tomó su codo en su mano una vez más.  "Nos casaremos", concluyó, como si fuera indiscutible.

      Ysmaine podría haber vuelto a discutir con él, pero dudaba que eso hiciera que cambiara de opinión.  Estaba decidido, ella le daría eso.  Y ella le había advertido.  Si Gaston de Châmont-sur-Maine estaba decidido a ayudarla, incluso sabiendo la verdad de su maldición, tal vez era la intervención divina.

      Quizás su fortuna había cambiado.

      "¿Dieciocho años?"  se atrevió a preguntar, sintiendo que su antigua confianza comenzaba a reunirse de nuevo.  "Debes haber sido joven."

      "Un simple niño de quince veranos, pero alto para mi edad".  Él arqueó las cejas antes de que ella pudiera preguntar.  Y un oponente demasiado feroz para mi primo.  Mi tío me llamó un joven para deshacerse de mí”.  No mostró ninguna emoción en esta confianza y, verdaderamente, Ysmaine se preguntó si le preocupaba haber ido tan apresuradamente en su camino.  Sabía que los niños eran enviados a sus tíos para que los entrenaran como caballeros, pero nunca había oído que se le concedieran las espuelas a uno antes de cumplir los dieciséis.

      "¿No resientes la elección de tu tío?"  se atrevió a preguntar.

      “Si alguna vez lo hice, esos días se han ido.  Me uní a los Templarios, viví bien, luché con honor y aprendí mucho.  No hay motivo de queja en eso".

      A Ysmaine le gustó que no mostrara amargura.  De hecho, él casi despreció su preocupación y entró en un puesto para comprar sopa.  Observó a través de sus pestañas mientras él negociaba por una olla de sopa y se permitió admirarlo.  De todos los hombres con los que se había casado, él era el más joven, el más sano y el más guapo.  Estaba lleno de honor y parecía muy templado.  María había respondido a sus oraciones, sin duda.

      Quizás debería rezar por su supervivencia a su noche nupcial.
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        * * *

      

      Gaston regresó al Templo, recuperado su optimismo.

      Ysmaine le vendría bien.

      Entró en los establos con paso ligero, sorprendido a pesar de sí mismo por lo silenciosos que estaban.  Ysmaine y él se irían antes de que los establos volvieran a estar ocupados.

      Consideró los aspectos prácticos.  Había barcos que partían regularmente de los tres puertos cruzados, Jaffa, Acre y Tiro.  Jaffa estaba casi abrumado por la partida de los peregrinos, eso había escuchado, y también el camino estaba atascado con aquellos que se veían obligados a caminar.  Gaston estaba revisando el mérito relativo de los otros dos puertos, cuando Bartholomew dio la vuelta a la esquina y se apoderó del abrigo de Gaston.

      "¡Mi señor!"  Su escudero tenía el pelo revuelto y los ojos muy abiertos.  Gaston se sorprendió en ese momento al darse cuenta de que el chico que había tenido bajo su cuidado como escudero se había convertido en un hombre.  Bartholomew debía haber visto veintitrés veranos, pero Gaston todavía pensaba en él como el pilluelo terco que había insistido en llevar su yelmo cuando Gaston salió del Temple en París.  Gaston comprendió rápidamente que el niño no tenía hogar ni parientes, por lo que lo había entrenado como su propio escudero en lugar de dejarlo morir de hambre.

      Ahora Bartolomé era un hombre y ambos regresarían a Francia.

      "El preceptor lo busca, señor".

      "El hermano Terricus puede esperar unos momentos", dijo Gaston suavemente, pero el joven negó con la cabeza.

      "No lo creo.  Declara que el asunto es de gran urgencia.  Me pidieron que te encontrara de inmediato”.

      Gaston estaba preocupado.  Poco era realmente urgente en la rutina diaria de la orden, y Terricus no se alarmaba rápidamente.  "¿Dónde está él?"  preguntó, acelerando su paso.

      "En la capilla".  Como era característico de Bartholomew, le proporcionó a Gaston toda la información que conocía, incluso mientras caminaban hacia la capilla.  “Un mensajero llegó de Nazaret, su corcel en espuma, no hace unos momentos.  Nunca había visto al hermano Terricus tan pálido como después de leer esa misiva".

      El corazón de Gaston se hundió.  ¿Había caído algún destino oscuro sobre la orden de templarios que se había embarcado en la guerra con el rey?  Caminó más rápido, y Bartholomew, incluso sin una pierna lesionada, se vio obligado a correr para seguirle el ritmo.

      "Quería saber si estabas preparado para irte ya, y cuando le dije que casi lo estabas, me pidió que te trajera".

      Gaston sospechó entonces que no sólo eran malas noticias, sino que Terricus lo enviaría con un mensaje para uno de los prioratos de Europa.  Doblaron la última esquina antes de la capilla para encontrar a un caballero rubio esperando allí, la cruz roja en su tabardo blanco revelaba que él también había jurado a la orden.  El caballero era tan alto como Gaston, bronceado por el sol y tenía una cicatriz en la mejilla.  Gaston no lo conocía, pero instintivamente le desagradaba.  No era la actitud endurecida del extraño lo que le irritaba, sino su evidente impaciencia.  Se golpeaba la palma de la mano con los guanteletes de cuero, paseando, mientras dos chicos miraban con ojos muy abiertos.  Gaston solo pudo concluir que eran sus escuderos y que el recién llegado era un amo exigente.

      No era el lugar de este caballero ser intolerante con hacer esperar a un superior.

      "Llegué aquí antes que usted", dijo el otro caballero con autoridad, dándole a Gaston una mirada dura.  "El preceptor me verá primero".

      Gaston se erizó.

      "Sospecho que estás equivocado", respondió, su tono más suave que su estado de ánimo.  "El preceptor que envió a buscarme".  Gaston dio un paso al lado del otro caballero y alcanzó la puerta, solo para que el extraño lo agarrara del antebrazo.

      "Dije que estaba aquí antes que usted", insistió ese hombre.  Y enviado al Gran Maestre en persona.  ¿Ya no se observan las cortesías comunes en el priorato de Jerusalén?

      Gaston levantó la mano de ese hombre de su manga con disgusto.  “Lo son, por eso un hermano convocado tendrá prioridad.  El Gran Maestre ha ido a la guerra, dejando al preceptor al mando".

      Los ojos del caballero brillaron y abrió la boca para discutir, demostrando que la suya era una naturaleza obstinada.  La puerta de la capilla se abrió abruptamente en ese momento, ahorrándole a Gaston la necesidad de disputar el asunto.  El propio preceptor se paró ante ellos, sin sorpresa en sus ojos oscuros cuando miró entre los dos caballeros.  Gaston supuso que había escuchado su conversación a través de la puerta y esperaba ser castigado.

      El hermano Terricus estaba claramente preocupado, porque sus modales eran tan diferentes de su habitual calma.  "¿Quién eres tú?"  le preguntó al extraño.  "¿Y quién te envió al Gran Maestre?"

      Entonces, este no era el mensajero que había llegado tan recientemente.

      El extraño inclinó la cabeza.  “Soy el hermano Wulfe, del priorato de Gaza.  Me han enviado para agregar mi espada a la batalla... "

      Terricus lo interrumpió secamente.  "Llegas muy tarde."

      La conmoción de Wulfe fue clara, y Gaston tuvo problemas para ocultar su propia sorpresa de que Terricus hablara con tanta firmeza.  “Quisiera que ambos se unieran a mí en oración”, continuó, su mirada se movió entre los dos hombres.  "Inmediatamente, Bartholomew, tú también te unirás a nosotros”.  Sin esperar respuesta, Terricus se acercó al altar.

      ¿Oración?  Esa
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